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Desde 1967, conJo6-Boj, Jorge Giizmán (nacido en 1930) no había publicado creación 
narrativa. Sii labor de profesor y ensayistaviene a prefigurar, años más tarde, el erudito 
origen de Ay, Mama Inukl (1993; Premios Municipal de Literatura y Manuel Montt 
1994). Esta segunda novela trata de la empresa exploiatoria y fiindacional del adelan- 
tado Pedro de Valdivia en tierras de lo que sería, andando el tiempo, el reino de Chile. 
El texto aparece dividido en cuatro capítulos y veinticinco secciones de sostenido peso 
y estilo narrativos. El asunto es desarrollado por un narrador-cronista que penetra en 
las conciencias de personajes centrales y marginales, organizando la entrega de 
sucesos -ya sean éstos mínimos o históricamente trascendentes- a partir de un 
contrapunto que articula su perspectiva con la visión del personaje principal, Inés de 
Suárez. El interés por el relato no decae en ningún momento, merced al surgimiento 
de una auténtica tensión entre las secuencias de conquista y conspiración y la trama 
vital de Inés, protagonista y figura einblemática a lo largo de toda la novela‘. 

La recepción crítica de Ay, MamáInés ha reconocido unánimemente la vinculación 
de esta obra a una tradición de novelas de reconstrucción histórica en Chile y de 
ambiciosa representación de mundo en Latinoamérica (Carpentier, García Márqiiez, 
Vargas Llosa); cabría agregar su  inserción en toda t i n a  serie de creaciones recientes 
que, apoyándose en el discurso de la historiografia de Indias, reescriben aspectos 
diversos del descubrimiento y conquista de Améric>G. En el caso de Ay, Mama Inés 
(cronica testimonial), esta vinculación se establece a partir del subtítulo mismo. 

Según se sabe, la crónica aparece como discurso narrativo de la historia, no 
desarrollado en su plenitud, limitado a su proximidad con el tiempo contemporáneo 
de la enunciación; el cronista aspira a mostrar la secuencia ordenada de los hechos 
relativos a un tema y a iin centro geográfico determinados, pero no se ocupa de 
proveer la clave o principio axiológico que encierra el sentido del relato, en tanto qiie 
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’ C .  7wman,Jm-ge, .’ Ay A%irni Jnk  (crhirii /eslimonial). Santiago de (:hile, Editorial Andrés Bello, 1993, 
242 páginas. 

cle mezclar la histni’ia minimalisb con los grandes níicleos de la cr.i,nic;< y SII materia, es 
ica qiie la novela deJorge Guzmán comparte con otros textos, como Mrkkkifl, de Napoleón 
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“Como recepción crítica de la novela de Guzmán merece citai-se a: Marks, CLtmilo. “Primera entre 
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En: Cr1m.r. N“ 146, 15 de noviembre de 1993, p. 148: Montes, N., “Ay, Mama 
a.c. 29 de nctubre de 1993 y 12 de noviembre de 1993, pp. 38 y 34 respectivamente: 

Aguirre, Mariano, “Uriii novela que conquista”. En: 1.n Nririón, O6 de ii~ai-m de 1994, p. 34. 
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“( ...) es despiiés cuaiiclo se sabe que esas ansias en  la piel y en los peclios y e n  el vientre y 
sobre todo en el corazdn que soñaba (...) son el pequeñ(i nial que puso la natiiraleza en el 
ciiei-po y si es así, entonces la naturaleza liiiinanii es niala mayoi-mente pcirqiie no sibe, 
porque no tiene luces de entendimiento y tiene desros y eso es la iiiocenc?a”6. (Siibrayado 
del autor). 

De todos estos personajes actuando en la inocencia de sus deseos (aun ciiando 
justifiquen siis actos con razones de especiilación política), destaca Inés, ella misma 
objeto de deseo y centro irradiador de sentido para la función testiinonial del relato 
cronístico. Pues esta viuda simple, analfabeta, en adniii-able contraste con el discurso 
introductorio y meta-histórico del narrador básico, es quien desarrolla el punto de 
vista evaiiiativo más consistente al interior de mundo evocado por la narración?, hasta 

‘Cf. Wliite, Hayden. Kl mntmido rlr. lf~,/»mn. Bai-celona, Editoi-iiil Paidds, 1992. 229 páginas; Kicoeui-, 
PaiiI, ’/;%/o, lrvlzinonio y nnrmf6n. Santiago de Chile, Eclitoriiil Andrés Ilello. 1985. Sobre el concepto de 
“arquetipo” y su tiincidn. del qiie no pretendo abusar, ver: Jing, C. G,,  A ~ ~ w ~ i / ) r i r  1, i i~r.onir, imlr coh:ti7m 
Buenos Aires, Editorial Paidds, 1970, pp. 69 y ss. 

Guzinin,].. op. d., p. 10. 
bis. Sobre el concepto d e  “deseo”. Vei-: Le <;dlliot. l ean ,  P i hm f i l i  ltn2gu:utiji~ lilomrios. B. Aires, 

Hachette, 1977. 
“GuzrnÁn,J., op. cii., p. 235 
’Me refiero al concepto de “punto de vista ideoldgico” tal comi) I» emplea Boris Uspeiisky, A Ib~lici  

f f í h n f m i l i o n .  Univei-sity of-Berkeley ancl Los Angeles, 1‘373, p. 8. 
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pio Valdivia y s u  utópico proyecto. A través 
yce) el punto de hablada se distiencle desde 
ite fluir de conciencia de Inés. Postrada an 
olmo, mientras discurre, está temblando; 
nir de su Yo, que tematiza la experiencia a 
’orma del marco, transformando los perso- 
n sujetos de lenguaje e historias. La fuerza 
,, así como si1 valor testimonial, que provee 
:twa de la historia, descansa no sólo en su 
e la novela, sino, además, en lasconstitución 
imaginario del deseo y del sueño. 
flora al nivel de las acciones a través de la 
ielen un ataque de los atacameños: 

“La había despertado un fuerte calambre 
1 cn  la madi-e”’”. (siibrayadn mío). 

Luego, es& su deseo inexplicable de visitar un poblado indio, en el que un índice 
olfativo, el hedor de un grupo de momias indígenas, le despierta sensaciones placen- 
teras, evocativas -imagino a estas momias reposando en postura fetal-. Posterior- 
mente, la famosa escena del degollamiento de los caciques, que Inés lleva a efecto no 
sin estrenieciiniento, la constituye en una nueva Perséjonc, deidad sombría y poderosa, 
madre y doncella; es esta Perséfone la que intimida a los in triisos enviándoles la cabeza 
del Gorgo’ ’: “Entonces se apoderó de mí un pdido estupor de que la ilustre Perséfone 
me enviase la cabeza de la Gorgona, horroroso monstruo”12. Aquí, la figura de Inés 
termina por sobrecargarse de connotaciones contrapuestas: mujer deseada, capitana, 
amazona y auténtica virago, deidad de piel blanca y coraza (como Palas Atenea), sn 
participación en el proyecto paradisíaco de Valdivia -que se viene a tierra en fecha 
precisa, sólo para ser reconstruido una vez máslo- la eleva a la categoría de “Primera 
Dama” y cofiindadora de una realidad nueva. 

En el nivel del sentido, y en medio de su repaso reconstructivo, Inés, se reconoce, 
junto con Valdivia, como hacedora de “un miindo espantoso”l4, que lleva la impronta 
de una identidad naciente, pero a6ortada en su origen; es la nación, la raza todavía 
confusa -el resultado final que el deseo, como aliciente histórico, no podía prever ni 
vaticinar-. La maternidad frustrada de Inés se proyecta sobre un inundo que la 
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el acto de eniinciacih, desde 11na perspectiva filosí,fica, Ver: Pourtnis, 
constitution de I’identití.. Narration, argumentation, reconstruction”. 
tomo 9 1, noviembre de 1993, pp. 641-653. 
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sobrevive, a ella como la primera mujer Gobernadora y dotada de encomienda, y a 
Valdivia como artífice de sueños: 

"...ya tienen hijos grandes los niños qiie nacieron en esos bellísimos primeros meses; y son 
distintos; tienen más posibilidades que los indios; tienen fiitiiro ... eso tampoco podíamos 
preverlo ... son otros qne los indios y otros qiie los peninsiilares; ahora, de s6ln salir a la calle, 
ves tres clases de  hombre. ciiatro más bien ... en los años que vengan, estas castas se seguirán 
mezclando entre ellas y producirdn algo; en eso. en siima. se nos convirti6 el sueñn"". 

De manera integradora, la figura de Inés como madre (mamay, s&oray, así la llama su 
criada india, Elvira) se afirma en la entrega de una visión evaluetiva -de nuevo 
conjetural- que proyecta a la crónica desde su  limitación temporal en torno a su 
propia circunstancia (la agonía) hasta nuestros días, dotándola del télos interpretativo 
que el cronista acoge como suyo desde la primera parte, y que refrenda cediéndole la 
voz a Inés. Se ve aquí cómo la forma novelesca, que se nutre de los núcleos del discurso 
histórico de lo real-canónico, expandiéndolos o incrustando en ellos secuencias 
puramente catalizadoras16, verosimiliza de este modo un relato de orígenes y funda- 
ciones, pero también del deseo. Por oposición, los hábitos de lectura historiográfica, 
la rutinaria aceptación de tantas narraciones que pretenden explicar el pasado, se ven 
puestos en entredicho y derivados a otra lógica niás familiar y auténtica, la del goce 
estético. 

Finalmente, al afirmar que en Ay Mama Zrzés la figura de la protagonista sugiere un 
estudio arquetípico, no he pretendido inducir una lectura esencialista de los símbolos 
presentes en el texto, ni desmerecer el dinamismo que exhibe el personaje femenino. 
Más bien, dada la naturaleza del tema (una inquisición sobre el origen de nuestra 
nacionalidad) he creído importante resaltar la presentación arqiietípica de Inés de 
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